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1.  SE LLAMABA ANA. SU VIDA ESTABA TOTALMENTE DEDICADA A DIOS 

Lucas cita en este relato a una “profetisa,” es decir, mujer inspirada por el Espíritu Santo (Ex 

15:20; Jue 4; 2 Re 22:14). Se llamaba Ana. Su vida estaba totalmente dedicada a Dios: no 

se apartaba del templo, sirviendo a Dios con oración y ayuno. 

Ana, “la profetisa”, es sin duda una mujer muy especial, por esa razón aparece como una 

figura destacada en este fragmento del evangelio. Ella es una “profetisa,” es decir una mujer 

consagrada a Dios, con un específico carisma, dada a la piedad y a la animación de estos 

días donde se realizan estas especiales doctrinas. San Lucas, hace una descripción 

detallada de la biografía de ella y sus actividades. Su viudez parece un “celibato 

consagrado”. Su obra no fue al menos exclusivamente, en el templo, pues ella “hablaba” a 

todos los que esperaban la “liberación” por obra mesiánica. Debió de recibir un fuerte 

impacto en aquel episodio del templo. 

2.  SE LLAMABA ANA. SU VIDA ESTABA TOTALMENTE DEDICADA A DIOS 

Ana, es como las figura de los laicos comprometidos, que con el testimonio de su palabra, 

anuncia proféticamente la evangelización en su ambiente, aportando además con un 

testimonio de vida, con caminos hacia la santidad, con practicas de constantes oraciones y 

penitencias. 

Ana da un testimonio sobre el Niños Jesús, en un instante de inspiración y dirigida por el 

Espíritu de Dios. Su actuación, consagrada a la oración, al sacrificio, observando las 

obligaciones que se deben cumplir, la convierte en una destacada mujer. 

3.  EL NIÑO IBA CRECIENDO Y SE FORTALECÍA, LLENO DE SABIDURÍA 

El Niño en el templo, es una escena que nos atrae y nos invita a percibir en el relato 

diversos motivos a este propósito. En este relato, es la primera palabra que aparece de 

Cristo en los evangelios. Además, en forma sutil, nos habla de la inteligencia de Cristo, 

porque dice crece en “sabiduría.” Produce esta escena admiración, porque luego veremos 

como en los evangelios de “discusión” de Cristo con fariseos y doctores los hace callar. 

Aquí tiene su preludio y “justificación” al estar demostrando su saber bíblico ante los 

doctores de la Ley en sus mismas escuelas del templo. Ellos le rinden allí, imparcialmente y 

aún sin prejuicios, homenaje a su saber. 

4.  Y LA GRACIA DE DIOS ESTABA CON ÉL. 

El relato termina diciendo que, cumplidas estas obligaciones, la Sagrada Familia se fue de 

Jerusalén a Nazaret, en Galilea. Se omite el tiempo que están en Belén, se calcula unos 

dos años, y también se prescinde la estancia en Egipto que nos relata Mateo, esta omisión, 

puede ser porque a la fuente de Lucas faltaba el relato de Mateo, o a que en su esquema le 

interesa unir este relato con la estancia en Nazaret. 

Preparando el relato siguiente, sólo dice, como con una frase especial, que: “El niño iba 

creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él.” La gracia 



porque a Jesús, hombre, le fue concedida la gran gracia de que desde que empezó a ser 

hombre fuese perfecto y fuese Dios. Todavía siendo niño, tenía la gracia de Dios, para que, 

como todas las cosas en El eran admirables, lo fuese también su niñez, y se cumpliese así 

la sabiduría de Dios. Por eso el Hijo de Dios, al hacerse hombre, quiso progresar "en 

sabiduría, en estatura y en gracia" 

5.  ¡QUÉ MISTERIO TAN IMPENETRABLE LA VIDA DE LOS TRES ALLÍ! 

Tengamos también nosotros, como aquellos justos antiguos, deseos de recibir a Jesús, el 

Salvador, y de poseerlo. 

La Familia sagrada vuelve después a Nazaret, y allá vive Jesús en la humildad y en el 

silencio durante treinta años. ¡Qué fecundidad la de los años de Nazaret! ¡Qué misterio tan 

impenetrable la vida de los tres allí! ¡Cómo quisiéramos conocer algo de sus coloquios, de 

sus oraciones, de su intimidad! 

El Señor les Bendiga 

 


